
11 Los derechos ciudadanos 
que el consumidor exige

están en su fuero interno
y en saber bien io que elige11

¡Ay, que ganas tenía madre 
este Ciego de cantar...!
El silencio le tenía 
a punto de reventar.
Así que salió a la calle 
oteando la ventana 
de su amo, Zocociover, 
desde su humilde morada. 
¡Díganle vuesas mercedes 
qué cosa puede cantar 
esta chicharra que en paro 
más tiempo no puede estar!
"Si fueres como la hormiga 
picaro Ciego, rufián, 
no hacía falta -me dijeron- 
nos viniesen a rogar.
Mas, como bien te queremos, 
no es caridad que es amor, 
hoy bien pudieras decir 
un canto al Consumidor".
(1 consumidor, qué problema 
y qué grave enfermedad!
Ya veremos s mi copla 
te pudiera sosegar...)
De nada pueden servir 
galenos o defensores 
en la fiebre o el error 
de necios Consumidores.
Aquí Sanidad y Consumo; 
aquí Derechos ad hoc; 
aquí el Juez del Consistorio 
a ofreceros confusión.
No necesitas, vecino, 
paladines avisados 
que te obscurezcan la duda 
o que blanqueen tus pecados.

Pues ese pecado es, 
querido consumidor, 
el que a menudo te postra 
en tu lecho del dolor.
La medicina primera 
que te ofrezco con amor, 
va como mano santo:
No seas Consumidor.
No consumas, ve a la lonja 
y observa con atención 
-sagacidad no te falta- 
qué producto es el mejor.
No vayas, como los monos, 
buscando las promociones 
de aquel que a bombo y platillo 
exalta tus ambiciones.
Elige tú, que rey eres 
de tu bolsa y tus acciones, 
lo que más barato veas 
y en mejores condiciones.
Que hoy están a precio de oro 
las judías o el melón, 
merca unos buenos tomates 
y unas papas de excepción. 
Que la merluza está cara,

déjasela "pa" el magnate;
¡qué más quisiera él yantar 
tu chicharro con tomate!
La habilidad de tu esposa, 
su guiso imaginativo, 
hace al pobre bastimento 
sabroso y competitivo.
A ti no te engaña nadie 
si esgrimes la discreción 
que de perro viejo tienes, 
querido Consumidor...
No consumas, analiza 
rebuscando lo mejor 
en el sitio más barato 
con paciencia y con tesón.
Busca el producto genuino 
que el honrado comerciante 
te ofrece, sin alharacas, 
y sin tanto escaparate.
Y al que veas con mala fe 
no hace falta denuciarie; 
no le vuelvas a comprar 
que es lo mismo que matarle. 
Opíparo vive el listo 
de tu torpe proceder, 
cuanto más palos te pega 
más le vienes a querer.
No te quejes, ciudadano, 
del fraude o de la malicia 
que tú inconsciente provocas 
con ambición o Impericia.
La vara en tu mano está, 
el castigo y el perdón:
No consumas alocado 
y compra con discreción.

El Ciego del Arrabal
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Animales de Com pañía ¡i Próxima Apertura!! Consultorio
en Plaza de los Vecinos Veterinario

- Cotorras - Loros - Cacatúas

- Periquitos - Canarios - Ruiseñores

- Perros - Gatos - Ardillas

- Peces - Tortugas - Hámster
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